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rnesto Ardura 

Por una Habana Mejor 
(Diálogo entre Presuntos 

Urbanistas i 
U R B A N I S T A PRIMERA:—Me 

' parece que estamos de plácemes 
los que soñamos con una Haba-
na mejor, gracias a la creación 
de la Comisión Coordinadora del 
Urbanismo, que se está reunien-
do periódicamente p a r a resolver 
los problemas de dotar a nues t r a 
Capitel de las condiciones de pul-
critud, belleza y elegancia de que 
t an necesitados estamos. 

U R B A N I S T A SEGUNDO.—Pe-
ro ¿cree usted que esa Comisión 
podrá desenvolver sus t a reas sin 
que los intereses creados estorben 
su gestión has ta el punto de ha-
cerla f r a c a s a r ? 

U R B A N I S T A PRIMERA. — 
Aprecio mucho la labor que se 
ha propuesto la Comisión Coordi-
nadora del Urbanismo, pero ten-
go grandes dudas sobre su éxito. 
Vea usted,. ahora mismo la deci-
sión de, re t i ra r los quioscos o 
puestos f i jos tropieza con -el obs-
táculo de los propietarios afec ta-
dos, quienes se movilizan p a r a 
f r u s t r a r esta medida. Sin embar-
go, t i el interés de los comisio-
nados no decae, me uniré a la 
anónima comisión de urbanis tas 

; honorarios p a r a cooperar desin-
teresadamente a esa cruzada, ya 
sea apoyando sus campañas , ya 
ofreciendo mis modestas ideas pa-
r a una Habana bella y verdade-
ramente alegre. 

U R B A N I S T A SEGUNDO.—A 
propósito del repetido calificativo 
de "alegre" a nues t ra urbe, tan 
usado en periódicos, revis tas y 
noticiarios cinematográficos, qui-
siera que aqui, entre nosotros, us-
ted me dijera si en verdad ad-
vierte la alegría de nues t ra Ha-
bana. En un noticiario vi el otro 
día cómo se ponderaba nues t ra 
"Habana alegre". 

URBANISTA PRIMERA. — 
Francamente , hay que sent irse 
muy - t i m i s t a o ser un ermi taño 
que sólo se aven tura a salir a la 
calle el 24 de diciembre p a r a asis-
t ir a la Misa del Gallo, o bien un 

( campesino de muy t i e r ra adentro 
pa ra que se encuentre alegre es-
ta Habana nuest ra . Podrá cali-
f icársela de ruidosa, de calcinan-
te por su sol, peligrosa por su in-
soportable exceso de car rua jes , 
pero nunca alegre. Nues t ro sol 
pone al descubierto la decrepitud, 
suciedad o abandono de la inmen-
sa mayor ía de casas, calles, par -
ques, aceras y portales. Hay que 
mira r hacia el cielo p^i'a que el 
diáfano azul de su ' inmensa bóve-. 

da nos consuele el espír i tu y des-
canse nues t ra vis ta de t a n t a de-
sidia de aqui abajo. 

U R B A N I S T A SEGUNDO.—El 
diáfano azul, he ahí nues t ra fuen-
te perenne de alegría. Nues t ra 
desidia de aquí abajo, he ahí la 
fuen te perenne de nues t ra f rus -
tración. Dice .usted bien, mi ar..i-
ga. ' urbanis ta . E s t a pretendida 
alegría habanera no se encuen-
t r a más que mirando hacia el 

. cielo, o hacia el hechizante m a r 
o tomándose unos cocteles en 
algún night-cltib. Lo ciernas, tie-
ne un aspecto desoladcí de: aban-
dono, de superficial a turdimien-
to, ha s t a de mal gusto. É n el rui-
do y el f renesí de nues t ra ciu-
dad, se ven las huellas profundas 
de ese primit ivismo que .todavía 
nos esclaviza. 

U R B A N I S T A PRIMERA.—Y 
¿qué me dice .usted de nuestros 
"alegres" cafés' al aire l ibre? Yo 
los l lamaría cafés de "aire enra-
recido". Repletos" de 'mesas , sillas, 
cercados ignominiosos, p la ta for -
m a s pa ra charangas infernales, 
mont . -ia de tarecos a la vista 
del público, en lugar t an céntri-
co como el Prado, f r en t e al Ca-
pitolio, estorbando al t ranseúnte , 
que ya no sabe por dónde ni có-
mo caminar en esta Habana 
nues t ra . 

. U R B A N I S T A SEGUNDO.—Yo 
me imagino que esos cafés al ai-
re libre, que usted' define con 
t an t a precisión, son. una especie 
de burla o ironía a las puer tas 
mismas del Capitolio, como pa ra 
darle un tono de "mambo" a las 
solemnes y d ramát icas delibera-
ciones del Congreso. Aqui, ha s t a 
el t r aba jo par lamentar io se rea-
liza entre los alegres sones de la 
rumba, que envuelven como un 
coro lejano y feliz la euforia de 
los hemiciclos/ : 

U R B A N I S T A P R I M E R A . — 
Confusión, confusión en todo, mi 
casi amigo. Añada ahora a ese 
cuadro de baraúnda el régimen 
anárquico del t ranspor te . He vi-
sitado algunas capitales ext ran-
je ras y no es la interminable ca-
r avana de ca r rua je s lo que las 
hace alegres, sino el público que 
t rans i ta a pie por calles y aveni-
das, en su mayoría correctamen--
te vestido y no exe'nto de com-
postura y señorío. ¿ P o r qué los 
habaneros estamos perdiendo este 
señorío que le pres taban el do-
naire y elegancia de las mu je re s 
y la caballerosidad de los hom-
bres? Se me ocurre que la ausen-

cia. del sombrero , en las primeras 
y la sus t i tuc ión del-. saco ^por la 
guayabera , en los segundos, -rema-
tadas por la agonía de. un ser-
vicio. de ' . t ranspor te abominable, 
puede ser la respuesta. 

U R B A N I S T A SEGUNDO.—Es 
lógieo que no pue'da 'haber seño-
río en el que se ve obligado a -
v i a j a r - e n u n a - d e nues t ras "gua-
guas" . .Supóngase usted' una mu-
j e r con sombrero dentro -del pe-

q u e ñ o infierno de promiscuidad 
de esos vehículos, . y tendrá , la 
imagen exac ta del .ridículo.- . E n . 
cuanto á, la guayabera,. ,le hg,, da-
do, usted por la. yeija dejl g u í f o 
al compañero. Masságuer. Creo 
que sí, qué ' se abtisa demasiado 
de esta prenda . informal "de ves-
tir. La 'presencia física del "cubá-
no es como su medio externo: 
con 'ese signo dé descuido y de ' 
indiferencia, quiza ' cóñ un con-
cepto eScagérade de la igualación ¿ 
democrática. Aquí, e<«i ut iá-gua-
yabera, el- más ilustre y , el ' i l las 
- ignorante se' confunden n i #1 
mismo nivel y las "guaguas": sé 
encargan de elimin&s todb sen-
tido de las jerarquías ' sociales'?^ 

URBANISTA PRIMERA. 
Después ' de todas estas conside-
raciones, ¿cree usted" que no hay 
arreglo posible p a r a este sueño 
utópico de una Habana mejo r? 
¿ N a u f r a g a r á , como tantos -otros 
esfuerzos, el que tse ha impuesto 
con plausible empeño, la Cómi-, 
sión Coordinadora de Urbanismo? 

U R B A N I S T A SEGUNDO 
no ? "j 

. . .. . 
Pienso que rio hay ba ta l la perdi-
da si sé tiene buena disposición 
de pelea..' El" cubano es un "pueblo 
muy inteligente. Sabe por lo re-
gular lo que debe hacer, pero lo 
que le f a l t a con frecuencia es la 
voluntad de realización. A veces, 
necesita de fue r tes conmociones 
que lo - despierten 'y que le. ha-
gan l lorar: Cuando este pueblo, 
llora es capaz de elevarse a -lo 
sublime, si no cae en lo ridículo. 
Yo. espero ,rque la causa de una 
Habana mejor, de esa ciudad de, 
belleza y señorío, que usted am-
biciona. t r iun fa rá al fin f rente a. 
la chabacanería y la. sordidez im-
perantes . Pongamos fe en el em-
peño y ya usted sabe: la fé es 
la energía que mt.eve el mundo. 

URBANISTA P R I M E R A (Con 
un suspiro)'.—¡Que así- sea! , , 

(NOTA: Es te artículo fué ' 
inspirado por una ca r t a envia-
da ba jo la f irma- de René del 
Valle, algunos de cuyos pár ra -
fos fo rman par te del diálogo).. 
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